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Cabe distinguir, en este campo, los textos acomo-
dados a los primeros cursos, en que se elaboran te-
mas sobre unidades didácticas referidas a la Natu-
raleza, y los textos de ciencias naturales en sus
diversos campos, propíos clc los úItimos cursos de
escolaridad primaria.

En el primer sector los temas son propiamente
de globalización y, por tanto, deben incrementarsc
las lacetas descriptivas y cle contacto con la natura-
leza, fomentando primurdialme.nte la observación.
Esta observación deUe ser sugerida, con el fin de
cstimular al niño hacia un espíritu crítico.

La observación que deben fomentar estos manua-
tes debe se.r planiticada y metódicamente dirigida;
se trata de una interpretación de la aprehensión se-
lectiva y ordenadora del mundo que nos rodea.

Dcbe tenerse en cucntc^ que en la primera etapa
de escolaridad no existe propiamente una objetivi-
dad en la observación, ya que se mezclan en el alum-
nu ]a relación de totalidad, e.moción y simpatía con
el objeto.

En el niño prevalece la cosa misma, la posesión del
mundo conereto y la dispasición intuitiva -y vivencial,
por los principios, couccptos y sistemas.

Desde el punto de vista de la madurez intuitiva
^^s adecuado el experimento, pues así lo demueslra
cl placer y la inventiva experimental que manifiestan
los muchachos de los ílltimos años de escolaridad
pri rnaria.

Dcbe cuidarse en las cxperiencias y observaciones
la t^.ndencia del niño, en principio, a ver siempre lo
quc sabe, desea o quierc ya de antemano tomar de
las cosas. Como el pensar es conereto, está muy obs-
taculizado el factor de transferencia de los recono-
cimie,ntos.

Debe perseguirse en cste tipo de manuales una ex-
posición global de la Física, Química, Biología, Geo•
logía, Fisiología humana, etc., que se puede diferen-
ciar e.n los últimos cursos, tal como se dispone en
los vigentes Cuestionarios Nacionales.

Dcbe encaminarse la exposición hacia la comprcn-
sión de la naturaleza y el presente causal. Normal-
mente el niño tiende a revelarse contra el carácter
prupiamente lógico de la relación causa-efecto y lo
convierte simplemente en una relacíón ordínal de
sucesión. Otra faceta e.s que cuando se le exige el
modo de pensar causal lo resuelve siempre en antro-
pomorfísmos; es decir, todos los principios natura-
les los reduce a Iŭerzas de la naturaleza concebidos
y personalizados e.n el hombre.

También incurre el niño en un pensar erróneo en
conceptos sustanciales, en lugar de funcionales; por
ejemplo, la fuerza la imaginan como una cosa, el
calor como un objeto, etc.

También ocurre que para pensar en la causalidad
y en los hechos naturales se sirva de analogías fal-
sas; por cjemplo, para explicar el magnetismo, re-
curre a la ttviseosidad» de algunos ob ĵetos, etc.

I. En la primera etapa el libro no es una e.nume-
ración de principios y clasiticaciones o conceptos,
sino simplemt:ntc un medio de suministrar, de forma
atractiva, experiencias y medios para que el riiño
se ponga e.n contacto con la naturaleza.

II. Es necesario incluir una serie de experiencias,
de actividades, observaciones, manipulaciones, etc.,
cn general realizaciones que vayan iniciando al alum-
no en el conocimiento de las ciencias naturales.

III. La redacción debe ser casi totalmente descrip-
tiva, con ayuda de múltiples y suge.stivas ilustracio-
nes sobre los seres naturales y fenómenos dc la na-
turaleza.

IV. Debe indicar y explicar con todo detalle los
pasos para realizar experiencias ligadas con la ca-
pacidad y e1 ambiente infantil. Especialmente cuan-
tas experiencias se sugieran estarán a la base de un
matcrial cie fácil adquisición e incluso, a veces, de-
berá prepararlo el alumno con ayuda del maestro.

V. Es imprescindible; una motivación mediante
leciuras y textos de ampliación y referencia para
orientar al alumno en el coleccionismo, clasificación,
seriación y enumeración de hechos y seres de la na-
turaleza.

VI. Guardará una estricta relacibn con lo que los
Cuestionarios Nacionales denominan hábitos menta-
les. EI análisis, la síntesis, clasificación y, finalmente,
el proceso de abstracción, que permite acceder en los
últimos cursos a las definiciones y sistematización
cieatífica de los distintos campos de las Ciencias
Naturales.

VII. Se hace preciso vigilar muy especialmente ta
utilización e interpretación de los fenómenos físicos
y qufmicos. Es indudable que las nuevas teorfas de-
ben llegar también a los campos de la Escuela Pri-
maria, pero con todas las prevenciones que exigc
toda innovación y sobre todo el empleo de tecnicis-
mos que éstas ilevan consigo.

VIII. Un libro actualizado incluye los últimos
avances de la técnica y por este motivo es correcto
hablar con lenguaje sencillo de temas como: el áto-
mo, la energía nuclear, sistemas de telecomunicacio-
ncs, televisión, radar, investigación aéreo-espacial, ctc.


